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S E PUBLICA BAJO LA CENSURA ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE SUSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue

ra cuatro pesetas tr imestíe. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos denlas pro
vincias de Murcia, Alicante y Almería. 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantia de alguna persona resi
dente en esta capital. 

CONSULTORIO DE MEDICINA Y CIRUJIA 

DON JOSÉ 
DE 

CASTILLO TAPIA 
Médico Forense y de la Beneficencia Municipal 

S ' ü E R O T E R A P I A 
Tratamiento de la D fteria, Tubercuiítis, Cáucer Afanoionea supurativas, Asma 

esencial y siatoaiática. entermed»doñ oaídiaeasy del Estómago, Suero Fisiológico 
para combatirla anemia y convaieceooias sr aves. 

V A C U N A S . 
Contra la rabia, Carbunclo y Roseóla. 

J U G O S O R G Á N I C O S D E B R O W N S E Q U A R D 
Orquitico, Ranal, Subrenal, Tíí?oideo y Subtancia oerttbral. Para el trítasaien-

to de la Ataxia Locomotriz, Neurastenia, Mal de Bringht y Anencia Cerebral. 
Instituto de vacunaaiun oont a U viruela. 
Horas da ounsultü, de 11 á 1 y de 4 á 6. 
Calle de Goazaiez A ' ': ' A' / \ i ~ " ' ' " T3.—MURCIA 
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i¡!aiioclie-2Nlarzo 

Puntys de venta en Murcia, ísn todas ias fjirmíioias y para ventas al 
por mayor, Ruiz Seiquar, plaza de san Bartolomé, 

Hielo Artificial 
El ya tan acreditado, d» agua dn'oe, 

lúe se fabrica en la fábrica. «San Ra
fael» do BUncft, so espende desde esta 
fecha, á 25 céntimos da peseta la arroba 
8in embaso alguno, j ueste ai pie de la 
fábrica. 

Se admiten contratos para grandes 
Partidas. Dirigirse á los Sres. Viuda é 
hijos de R. Molina.—Blanca (Mu'cia). 

10 4 

CONTRA EL FRIÓ 
Gran surtido de esteras de todas cla

ses, con nuevos dibujos y precios sin com
petencia. 

Estera doble slfombrada á 6 reales y 
Wedio vara.—Batabias pita, á 6 reales 
y medio vara.—Filete pita y esparto, á 
i reales.—Estera del terreno blanca y 
oolores, á 3 re»ios vara cuadrada supe
rior; la hay también & 2 reales y ma üo. 
-~-Estera fina blanca da primera, k 7Ü 
«sentimos vara cuadrada, de se^^aud* á 
60. ~ 

Surtido de todas medidas de persia-
Baa inglesas, cadenilla y de hilo, de 10 
reales metro cuadrado y 16 las de cade
nilla. 

8e arreglan esteras y alfombras á pre-
eios baratos, con buena polooaoion. 
ESTERERÍA DE JÓSE FUSTER 

Calle de Santa Isahel, n." 4 

CARNAVAL DE 1897 
ElL CAPRICHO. Platería, 45 y 47 

A. VALCARCEL 
9.999 Caretas, en raso, metálicas y sa

tén, desde 25 oéatim: s, 
8.888 Pares guantes para baile, trtatro y 

pnseo, blancos, negros y color, 
k 'Á pesetas. 

7.777 Corbatas para caballero, de todas 
formas, desde 75 céntimos. 

6.666 Bjton-aduas para camisas da oa 
ballero, de todas ciases y precios. 

5.555 Camisas para caballero. 
4.444 Frascos esencia para el piífiaoio 

de todas as maraes más acredi
tadas de París. 

3.333 Cajas de poivus,desde laola.iemas 
superior hasta la mas inferior, im-
posibes de enumerar. 

2.222 Sombreros do Sen ira, á mita.l de 
su precio cormi fia de temporada. 

1.111 Sombreros para cabal ero, Castor 
primera. & 3 pesetas. 

Se tesidrá abierto este ostübleoimiento 
^esde ias seis de i* ta de á las duz do la 
loche. Todos lus dias que haya baile 
*li el Casino. 

ŝ ! nmu TOÓOS LOS OÜS SEL i i8 

El Carnaval en Murcia 
Aüáea un rincón de la Peníasula, 

en Murcia, el pueb o más pacífico del 
orbe, he visto yo las fiestas de Cama» 
val más briilautes, mag'oíficas y es
plendorosas que hubieran podido so
ñar los venecianos que tripularon el 
BncentauTo^ y que en vano se afanan 
eu inventar lus concurrentes al Paseo 
de los Ingleses, de Niza. 

Al recordar hoy aquellas maravillas 
procuro explicarme como y por qué se 
realizaron en la población menos bu
llanguera y más levítica de España. 
Murcia es un pueblo de perezosos, por
que asi lo quiere la 'atitud. Cuarenta 
y cuatro grados á la sombra (un día 
de San Bartolimó, por cierto) y un sue
lo feracísimo, quitan á cualquiera las 
ganas de trabajar. Como hay quien es 
rico por su casa, nosotros somos ricos 
por nuestra tierra. 

Además, ¿de qué serviría allí ambi
cionar, conseguir y acumular rique
za? La misma vida hacen, el mismo 
cató toman y eu la misma fila de buta
cas se sientan el que gana cuatro mil 
reales y el que tiene* da reata cuatro 
mil duros. La llanura de aquel paraíso 
ha debido influir en la llaneza de 
aquella sociedad. 

Por si la pereza fuese poco, hay que 
tener en cuenta el espíritu religioso 
de ios murcianos, de quienes dicen los 
cartageneros que todo lo hacen á to-
qa<i de campana, así como en Cartage-
ua se hace todo á toque de cañón. 

De suerte que la pereza y el mis
ticismo harían inexplicable aquella 
magnífica explosión del sentimiento 

pagano, si no estuviera patente la po
derosa causa que la determinaran. 
Murcia y Almería, étnicamente con
sideradas, son todavía colonias grie
gas. No hallareis en la mujer mur
ciana la nariz aguileña y la boca se
mejante á una incisión, que se advier
te en el tipo valenciano, ni menos aun 
el triángulo prominente que los pó 
mulos y la barba forman en las fisono
mías de los hijos del Norte; la mur
ciana ha conservado en toda su pure
za la regularidad irreprochable y la 
soberana hermosura del tipo heléaíco; 
la línea de la nariz es prolongación de 
la línea de la frente; la perfecta hori
zontalidad de ios ojos y la boca expre
san la serenidad olímpica reflejada en 
los marmóreos rostros de Junos, Ve
nus y Minervas; la barba se redondea 
con arreglo á los cánones fidiacos... 

Luego viene el diablo y sopla. 

Y enciende el fuego inextinguible 
de la condenación eterna en las pupi
las antes inexpresivas, y pone en los 
cabellos el negro intenso con reflejos 
metálicos de la hulla qu9 se gasta en 
los infiernos y perfuma el aliento con 
el aroma letal de aquellas flores culti
vadas por un endemoniado químico á 
fia de preservar á su hija de las pasio
nes humanas, de que se habla en un 
pracioso cuento, cuyo autor y cuyo tí
tulo se me han ido de la memoria. 

Pero sópase que en Murcia queda ol 
diablo debajo. 

Si él ha dado fuego y animación á 
la correctísima belleza griega, Salcillo 
ha encontrado para sus Vírgenes, SUB 
Cristos y sus Angeles la más perfecta 
fórmula de conjunción entre una be
lleza humana, que por lo divina pare
ce soñada, y un misticismo sublime, 
que por lo humano parece sentido; el 
espíritu griego y el fervor cristiano se 
funden maravillosamente en el cora
zón de aquel pueblo, saturado de fé 
católica, y que vé en María lamas her
mosa de las mujeres; en Jesiís el más 
rubio y hermoso de los niños, y en 
Dios Padre el más limpio y venerable 
de los ancianos. 

En suma: Murcia es, por ley de raza, 
un pedazo de la antigua Grecia; y buena 
prueba de ello es que allí encontró Na
varro Reverter, en una de las excur
siones científicas que le han acarreado 
la envidia incurable de Nansen, el fa
moso Pindó, falto hoy de toda huella 
femenina, porque en Murcia no hay 
pindongas. 

Y siendo Murcia la tierra por exce
lencia de las procesiones, ¡cómo había 
de quedarse la Mitología sin la suya! 

¡Cómo no había de salir alguna vez 
á la calle el Oampo entero, con toda 
la pompa y magnificencia que mere
cían sus excelsos personajes, asom
brando y deslumhrando nuestra vista 
Júpiter con sus barbas y sus rayos, 
Vulcano con sus diabólicas fraguas, la 
incomparable Diana con sus ninfas, 
Neptuno con sus tritones y nereidas, 
y por último, el cadáver de la sardina, 
al cual, la madre de Venus prestaba un 
deslumbrante catafalco de olas, espu
mas, ninfas y cascadas de plata! 

Las comparsas de caballeros roma
nos, de mosqueteros, de persas ó de 
egipcios que en briosos corceles pre
cedían á los carros, los vistosos jaec^ 
y penachos de los soberHos troncos 
diamantinos, el lujo de tronquistas y 
lacayos, la agrupación artística de ro
cas, nubes, algas y conchas nacara
das, entre cuyas valvas descansaban 
mujeres como perlas, la fealdad espan
table de los monstruos, la belleza es

cultórica de ninfas y diosas, los cam
bios de luz de las bengalas, hasta el 
olor de la pólvora que vomitaba to
rrentes de blancas chispas en la base 
de los carros, mezclado al olor de las 
innumerables hachas de viento que 
ardían en manos de los marineros que 
en dos filas formaban á lo largo del 
fantástico cortejo, todo contribuía á 
exaltar la fantasía del maravillado es
pectador de aquel sueño de hadas. 

¡Mal año para el Oiimpo griego si 
en sus apoteosis no jugaran la pólvo
ra y las bengalas! 

Y pobre de mi que no tengo fuerzas 
para describir aquella fiesta úuica, 
cuyos maravillosos grupos pasaban 
envueltos en nubes de blanco humo, 
entre oleadas de fuego é iluminados 
por el fantástico fulgor de potentes 
luces rojas, azules, verdes y amari 
lias. 

¡Y cuánto agradecía Venus los pi
ropos qu», como una granizada, par
tían de los balcones de la carrera acri
billando las divinas mallas! 

Jamás diosa alguna ha fraternizado 
con los muchachos de buena casa co
mo aquella excelente Afrodita cuan
do, terminada la fiesta, se dignaba 
descender del artístico carro y acep
tar un entrecot en el restaurant del 
baile. 

Hace treinta años de esto. Venus 
deba de haber cambiado mucho. 

Todo muere, hasta los Dioses inmor
tales. 

Hace pocos dias murió Vulcano y 
murió cristianamente. 

¡Pobre Federico! No creo faltar ásu 
memoria recordando cómo un año se 
rompió el soberbio carro que lo con
ducía y él cayó desde una altura por 
desgracia también soberbia, llenán
dose el cuerpo del dios, de contusio
nes. Por cierto que no hubo medio de 
desnudarle por completo y el pobre 
Federico pasó en la cama quince días 
vestido de cíclope. 

F. SERRANO DB LA PEDROSA. 

El crimen de Fortuna 
Sabemos que el celoso Juez de Ins

trucción de Cieza, Sr. Saenz de Miera, 
trabaja sin descanso para conseguir el 
descubrimiento del espantoso crimen, 
que tanto ha conmovido y agraviado 
la opinión pública. 

De orden del Juzgado se ha verifi
cado la exhumación del cadáver de la 
víctima, habiendo hecho el médico fo
rense un detenido reconocimiento. 

En Málaga ha sido detenido al tiem
po de embarcar -para el Brasil, un in
dividuo llamado Matías Carrillo Oo-
mariz, que se dice está complicado 
en el delito. » 

Los guardias de campo presos en la 
cárcel de Cieza, no han sido puestos 
en libertad y esto induce á creer que 
no se han disipado los cargos que con
tra ellos recaían, sobre su participa
ción en crimen tan horrible. 

La opinión sigue confiada en el 
celo, actividad é inteligencia del Juez 
instructor, que realmente no descan
sa para cumplir sus difíciles deberes. 

Eneramos más noticias que opor
tunamente publicaremos. 

Cpónica alegre 
El cadencioso wals me alucinó de 

tal manera, que hailé. 
Y daba vueltas y más vueltas por el 

salón, cogido á una dama hermosa. 
Es decir, debía ser hermosa, por 

que á pesar de que el antifaz le cubría 
el rostro, á diez leguas se adivinaba, 
que era joven y bella. 

¡El cadencioso vals! 

le 

los 

De todo tuvo la culpa. 
Después del baile, no dormí. 
Me recostó en el lecho, cerré los ojos, 

y el vals seguía en mis oídos, produ
ciendo giros extravagantes. 

Y lo más raro del caso, era que me 
fascinaba aun masque el recuerdo de 
mí compañera de baile, el del caden
cioso vaJs. 

Y mi cabeza ardía. 
Y mis sieaes daban fuertes latiga

zos. 
Parecía que querían romperee. 
¡Cuanto sufría! 
Y á todo esto el wals, dale que 

dale... 
Y yo baila que te baila. 
Y todo se me venia encima. 
Hasta la habitación con todos 

muebles. 
Unas veces, daba volteretas la có

moda, abriendo y cerrando los cajones. 
Otras, las sillas formaban la cadena 

del rigodón, y corrían como si estu
vieran locas 

El sofá se ponía da punta y le ofre
cía el brazo á una butaca poltrona. 

Y el wals seguía, seguía atormen
tándome. 

¡Qué música aquella Dios mío! 
Pero qué modo de hacerme perder 

el juicio. 
Primero me hizo bailar en el salón. 
Después contribuyó á que me ena

morara de mí bella compañera. 
Mas tarde me hizo olvidarla, ago

biado por el torbellino de ideas que 
danzaban dentro del cráneo, al compás 
del cadencioso wals. 

Siempre el wals. 
¿Qué tendría aquél numero musical? 
Yo creo que nada. 
Lo que tenía mucho alcohol era el 

vino que bebí en la cena. 
J. ARQUES. 

Soldados que regresan 

Procedentes del ejército de|Cuba, 
por inútiles, han desembarcado últi
mamente en la Península, los siguiea-
tes soldados de esta región, habiendo 
sido, todos ellos, socorridos por la jun
ta de «El Imparcial». 

, Promncia de Murcia. 
Manuel Martínez Caro, Lorca; Die

go Clemente Gutiérrez, Cartagena; 
Manuel Paredes Fuentes, Cartagena. 

Promncia de Alicante. 
Antonio Noguera Fernandez, Ja-

Ion; José Mouserrat Almir, Jalón. 

Soldados murcianos en Cuba 

» 

Con el mayor gusto publicamos la 
siguiente carta ayer recibida, del sol
dado murciano José Amords García, 
que ha tenido la atención con nosotros 
de comunicarnos el buen estado de 
salud de todos los soldados |híjos da 
Murcia, que hay en su batallón. 

La carta es interesante y de seguro 
llevará el consuelo á muchas familias, 
por lo que nos apresuramos á tpubli-
caria. 

Dice así: 
«Aguacate 6 de Febrero de 1897. 

Sr. Director de LAS PROVINCIAS DE LE
VANTE. 

Muy Sr. mió y querido paisano: 
ac|uí hemos recibido con grande regó* 
ciio algunos números de su periódico 
y crea que lo hemos leído con afán, 
por recÍDÍr noticias de esa querida tie
rra. 

Comohe visto que Vd. publica no
ticias referentes k los soldados murcia
nos, le dirijo esta, dándole cuenta del 
estado de todos los que pertenecen á 
este batallón expedicionario de Espa
ña, número 46 y que aquí, como bue
nos hijos de Murcia, estamos defen
diendo la patria con mucho entusias
mo. 

Eldia 12 da üiaiembrede 1895, Ik-

f amos á esta y desde esa fecha hasta 
oy, estamos buenos todos los mur

cianos del batallón, cosa muy rara, y 
que solo « debida á la Virgen de la 
Fuensanta. 


